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    Las dudas de Celia


    CORÍN TELLADO

  


  
    Todos los personajes y entidades privadas que aparecen en esta novela, asi como las situaciones de la misma, son fruto exclusivamente de la imaginación del autor, por lo que cualquier semejanza con personajes, entidades o hechos pasados actuales, será simple coincidencia

  


  
    Porque amaste en dos años a dos hombres, 



    
      ¿te juzgas una infiel? No, vida mía. 
El amor se transforma y no varia; 
un mismo amor puede tener mil nombres.
    


    CAMPOAMOR

  


  
    CAPÍTULO PRIMERO


    —Buenas tardes.


    —Hola, Emilio —consultó el reloj—. ¡Qué milagro, tú por aquí a estas horas! ¿No has ido a buscar a Celia?


    Emilio Santana alzóse de hombros con indiferencia. Tenía un cigarrillo entre los dedos y expelía el humo en abundancia. Era un hombre de veintiséis años. Rubio, alto, delgado, y con unos ojos azules de expresión apa­gada.


    —¿No vas bien con Celia? —preguntó Rafael.


    —Como siempre. ¿Tomamos algo? Tengo una sed abrasadora.


    Se encaminó al mostrador y se sentó en un alto ta­burete. Rafael lo imitó.


    —Dos cervezas —pidió sin preguntar a Rafael lo que deseaba.


    Rafael ya estaba habituado a las “cosas” de su amigo, y no protestó. Tomó un sorbo de cerveza y dijo:


    —Es jueves, ¿no?


    —Lo es.


    —¿No sacas a Celia los jueves?


    —Y los domingos.


    —Pues...


    —Mira, Rafael, las mujeres son demasiado exigentes. Bien está que se acostumbren a quedar en casa al­guna vez.


    —Yo creí que tus relaciones con Celia eran formales.


    Emilio se agitó.


    —¿Y quién lo duda? Pienso casarme con ella, pero cuando yo diga. Eso de que las mujeres ordenen y man­den, no va conmigo.


    —Celia es muy guapa.


    Emilio estiró los inmaculados puños de su camisa y exclamó con énfasis:


    —Si no lo fuera no sería mi novia.


    —¿Cuánto tiempo hace que sois novios?


    —Bah! Bastante. Creo que hace dos años —y echán­dose a reír, exclamó—: Ella estudiaba él último de Ba­chillerato cuando yo la conocí. A decir verdad, yo la co­nocí siempre, como tú y todos los chicos de la ciudad.


    —Pero nunca aceptó a ninguno.


    Emilio se esponjó como un pavo real.


    —Es que yo —dijo con su habitual vanidad— tengo ángel para las mujeres.


    Puso un billete sobre la mesa y gritó:


    —Cobra aquí, Román.


    El camarero cobró, le dio el cambio, y Emilio se tiró del taburete.


    —¿Vamos, Rafa?


    —Pero..., ¿no sacas hoy a Celia?


    —Ya te he dicho que hay tiempo para eso. Además conviene dejar a la novia en casa de vez en cuando.


    —Menos mal que Celia te lo soporta.


    —Celia me quiere.


    —¿Y no temes que se canse?


    —¿De mí?


    —De tus jugadas.


    —¡Ah! —y con una risita—: Le llevo hechas muchas en estos dos años —asió el brazo de su amigo y juntos se alejaron calle abajo—. No hay peor cosa que someter­se a los gustos de las mujeres. Yo soy un hombre que no vale para vivir sojuzgado. Yo he de mandar en mi casa y en mi mujer.


    —Pero eso no tiene que ver con lo otro.


    —¿Qué otro?


    —Lo que haces. Dejar a la novia compuesta y sin paseo es tremendo para la chica. Yo, en tu lugar, ten­dría miedo. Las mujeres también se cansan.


    —Celia no. Es buena chica y me ama mucho. Para ella no hay más hombre que yo. ¿Quieres verlo por ti mismo Ven, entremos en esta cabina telefónica. La llamaré por teléfono. Le daré una disculpa y verás cómo la admite dócilmente.


    Tiró de Rafael y cuando estuvieron cerrados en la cabina, marcó un número.


    Contestó una voz de hombre.


    —La señorita Celia, por favor.


    Y tapando el auricular, explicó:


    —Es el huésped, ¿sabes? Ese que llegó hace varios meses y que se ocupa del salto de agua.


    —¿El ingeniero?


    —Sí. Se hospeda en su casa. Ya sabes que la madre de Celia vive de una exigua pensión. Su marido era mi­litar. Tiene tres huéspedes. Ese ingeniero, el maestro de escuela y el capitán de la Guardia Civil. —Y como una voz femenina preguntaba al otro lado, Emilio quitó la mano del auricular y dijo—: Hola, cariño. ¿Me estás esperando?


    —Claro —oyó Rafael la voz clara y nítida de Celia ilusionada.


    —Es que no puedo ir.


    —¡Oh!


    —Lo siento, mi vida.


    —¿Y... más tarde?


    —Imposible. Veré mañana.


    —Bueno.


    —Hasta mañana, pues, cariño mío.


    Colgó y miró triunfal a su amigo.


    —¿Qué dices?


    Rafael comentó bajo:


    —Te estás jugando la felicidad. Y permíteme que te diga que eres un vanidoso.


    Emilio se echó a reír con desenfado.


    * * *


    —¿Quién era? —preguntó doña Feli, alzando los ojos por encima de los lentes, para mirar a su hija.


    —Emilio.


    —¿No viene a buscarte?


    —No.


    Arturo Mendoza levantó los ojos del periódico y con­templó por un instante el triste semblante de la jovencita. Volvió a su periódico sin un parpadeo y oyó la conversación de su patrona y la hija.


    Se hallaba en la salita, en un rincón de la cual doña Feli tejía un jersey de punto. Eran las seis de la tarde y a aquella hora aún apretaba el calor; por lo tanto, él prefería la sombra de aquel saloncito que el sofoco de la calle o los cafés. Tenía largas conversaciones con su patrona. Doña Feli era viuda de un militar. Había via­jado mucho, era inteligente y culta y gustaba de ha­blar con personas entendidas. Su única hija, Celia, era una jovencita muy linda, pero tímida y apocada y, so­bre todo, tan enamorada de su novio, que a Arturo, de vuelta de todas partes, le enternecía aquel desmedido amor por un muchacho que no la merecía. A decir ver­dad, él sabía poco de aquel noviazgo. Pero lo poco que había visto y observado le daba derecho a juzgar. Tam­poco conocía mucho a Emilio Santana. Lo poco que sabía de él fue a través de conversaciones oídas entre madre e hija, como en aquel instante, por ejemplo.


    —¿Y por qué no viene a buscarte? —preguntó la madre.


    —No puede.


    —¿Y te conformas?


    —¿Y qué voy a hacer?


    Arturo volvió a retirar el periódico y contempló a Celia, esta vez con más detenimiento. Era rubia, del­gada y muy esbelta. Tenía los ojos azules, de un azul oscuro, orlados por espesas pestañas negras. Todo en ella era perfecto, la nariz, los ojos, la boca, las manos, los pies... Vestía con sencillez, una falda estrecha de fina lana y un conjunto blanco. Sus cabellos cortos, brillantes y sedosos, se peinaban hacia atrás con sen­cillez, sin horquillas ni rizos. Eran casi lisos y daban a su rostro un encanto irresistible. Arturo, buen conoce­dor del alma humana, se dijo que aquella joven sufría. ¿Por el novio? Pues sí, por aquel hombre de vanidad inconmensurable que no sabía hacer feliz a una muchachita dócil y buena.


    —¿Qué vas a hacer? —se alteró al madre—. Mándalo a paseo.


    —Es mi novio, mamá.


    —Sí, hija. Ya sé que es tu novio, pero los novios en mis tiempos se comportaban de otro modo. ¡A buen seguro que iba a soportar tanto a tu padre! Ni que fuera de oro.


    —No amo a Emilio porque sea de oro, mamá —pro­testó la joven con vocecilla asustada—. Le amo porque le amo.


    —Una gran explicación —adujo la madre burlonamente—. ¿Y por qué le amas? ¿Qué tiene ese joven para que te hayas enamorado de él? A mí, particular­mente, nunca me han gustado los rubios.


    —Tampoco amo a Emilio porque sea rubio.


    —Caray, hija, entonces, ¿por qué le amas?


    —No lo sé. Me sale de dentro.


    Tras el periódico, Arturo sonrió irónicamente. Doña Feli exclamó:


    —¿Será porque su padre es rico?


    —¡Mamá!


    —Perdona, hija —y con desenfado—: No tengo para ofrecerte un brillante porvenir. Te dejaré esta casa, suponiendo que antes no me vea precisada a venderla o hipotecarla, y una educación esmerada, pero nada más. Entre que te cases con un hombre rico o un hom­bre pobre, es obvia la elección. Prefiero, como es lógico, que te cases con Emilio, puesto que su padre, aunque muy usurero, es un hombre de gran influencia en la vida, y posee los mejores comercios de tejidos, pero... —aquí, sonrió con ternura— mejor hubiera sido que tuvieras un novio pobre y te atendiera.


    —Emilio no pudo venir.


    —Ya. ¿Cuántas veces, al cabo del mes, no puede venir?


    —Tiene sus ocupaciones.


    —Si tú lo disculpas, ¿qué puedo hacer yo? Pero te diré una cosa. Cuando tu padre y yo éramos novios, estábamos deseando estar juntos. Y lo estábamos siem­pre que podíamos.


    * * *


    Se fue Celia y doña Feli continuó con su, labor de punto.


    El ingeniero se puso en pie, dobló el periódico y se aproximó a la ventana. Doña Feli le preguntó ama­blemente:


    —¿A qué hora desea cenar, don Arturo?


    Se volvió hacia ella.


    —No tengo prisa. Por mí no se preocupe.


    —Le prepararé la cena cuando usted disponga.


    —Gracias.


    Se aproximó a ella y se dejó caer en el sillón que, momentos antes, ocupaba Celia. Cruzó una pierna sobre otra y encendió un cigarrillo.


    Era un hombre no muy alto, de aspecto vulgar. Mo­reno, tenía los ojos grises, serios, de fijo mirar. Tendría a lo sumo treinta y dos años. No era un hombre bri­llante, ni mucho menos un Adonis. Nunca había llama­do la atención por gran mozo ni por guapo, y el que lo veía a simple vista y no lo trataba decía, y con razón: “Es un hombre vulgar, como cientos de ellos”. No lo era. Al menos sicológicamente, no lo era.


    —Los problemas de las hijas —dijo amable— cau­san muchos dolores de cabeza a los padres. ¿No es eso, doña Feli?


    —Naturalmente. Sobre todo teniendo una hija tan dócil y conformable como la mía.


    —Los años le enseñarán a cambiar.


    —¿Cree usted Celia fue así desde que nació. Yo creo que sigue siendo tan inocente como cuando hizo la primera comunión.


    —No obstante, tiene novio desde hace dos años.


    Doña Feli cruzó la calceta en el regazo y se quedó mirando al ingeniero con expresión pensativa. Indu­dablemente le agradaba hablar con aquel joven señor tan simpático, serio y cordial. Y ella tenía una gran preocupación con aquellas relaciones de su hija.


    —En efecto —admitió—. Son dos años de relacio­nes que aún no comprendo. Emilio Santana pertenece a una de las mejores familias de la ciudad. Sus padres son honrados y trabajadores, él también es un chico trabajador, pero a mí me parece, don Arturo, que es muy vanidoso. Como usted ve, mi Celia es una linda joven. Diría, sin vanidad, que es la más linda de la ciudad.


    —Lo es.


    —Pues quizá el ser novia de Emilio es otra vanidad de éste. Temo que estas relaciones hagan sufrir mu­cho a mi hija.


    —Todo depende de su hija.


    —Lo sé muy bien. Pero, ¿cómo se lo hago ver a Celia Ella no tuvo más novio que Emilio. Imagínese, empezó con él cuando aún iba al Instituto. Cuando yo lo supe ya era demasiado tarde. Mi hija tiene dieciocho años. ¿Comprende usted? Y es éste el primer amor. Para otro temperamento el primer amor, no pasa de ser una bonita experiencia, para mi hija, es el amor.


    —Tal vez se alarma sin necesidad. A los chicos de hoy les gusta hacer rabiar a sus novias, pero se casan con ellas.


    —Estoy segura de que Emilio se casará con mi hija, al menos tiene esa intención, pero entretanto, Celia sufre.


    —O no sufre.


    —¡Sufre! —afirmó rotunda—. La conozco bien. Celia no es de las que dejan sus sentimientos al descubierto. Ahora mismo quizá esté llorando en su habitación.


    —¿Por qué no habla usted con Emilio?


    —¿Lo conoce usted?


    Arturo sonrió de modo indefinible.


    —Por supuesto que no. Lo he visto en el portal con su hija, pero yo, para conocer a una persona he de tratarla mucho. Para conocerla a fondo, me refiero.


    —Lo comprendo. No —añadió con fuerza—. Yo no hablaré con él. Hasta ahora, aparentemente, he vivido muy al margen de ese noviazgo.


    —Sólo aparentemente —adujo Arturo, suspicaz — Porque de otro modo lo vive usted con la misma in­tensidad que su hija.


    —Eso es cierto.


    —Una madre tiene el deber de evitar los sufrimien­tos de sus hijas.


    —Sólo en cierto modo. Suponga usted que yo cito a Emilio y le habló.


    —Delo por supuesto.


    —Supóngase asimismo que de esa conversación surge un rompimiento. ¿A quién se lo reprocharía mi hija?


    —A usted, sin duda, pero suponga usted que le evita males mayores.


    —¿Y quién le hace creer eso a una chica enamo­rada, de dieciocho años?


    —Doña Feli —dijo poniéndose en pie—, adora usted a su hija, es lo lógico, pero la adora demasiado. Yo, en su lugar le hablaría. Y le diría muchas cosas que ig­nora. De tanto adorarla la crió usted como una criatura. Y lo penoso es que sigue pensando que lo es. Y no lo es, ¿sabe usted? Hace tiempo que Celia dejó de ser niña. Y tiene usted que tratarla como trataría no a un ser infantil, sino a una amiga adulta.


    —Si usted fuese padre no le hablaría así.


    Arturo alzó una ceja y se quedó pensativo. No res­pondió. Fumaba...

  


  
    II


    Emilio, tu padre desea hablarte.


    —¿Y qué me quiere...


    —No lo sé. Ve a su despacho.


    —Tía Leonor, tú sabes algo.


    —Nada.


    —Bueno. No tengo ganas de que papá me fastidie otra vez. Ya iré a su despacho.


    La menuda tía Leonor se puso delante de la puerta.


    —Ve ahora. Estaba muy enfadado. Y cuando tu pa­dre estalla, se pone de muy mal humor. Lo conozco bien, no en vano soy su hermana.


    —Pues ve tú.


    —Eres tú quien tiene que ir.


    —Bueno, bueno...


    Y se alejó rezongando hacia el despacho. Empujó la puerta y entró.


    —Tía Leonor me dijo, papá, que...


    —Pasa y cierra.


    Estaba malhumorado. Se le notaba. El hijo lo co­nocía. Se sentó dócil como un corderito y don Juan Santana estiró los puños de su camisa antes de empezar a hablar.


    —Emilio...


    —Tú dirás, papá.


    —Aún no he dicho nada —bramó— y no me inte­rrumpas.


    Emilio detestaba la regañinas de su padre, pero nunca protestaba. Ante tía Leonor, sí; ante su padre no se atrevía.


    —Emilio, eres mi heredero.


    —Naturalmente.


    —No tan natural —exclamó el comerciante, dando un golpe sobre la mesa—, todo depende de cómo tú te portes.


    —Si me porto bien, papá.


    —A medias nada más. Es la octava vez que te llamo a este despacho para hablarte de lo mismo.


    Emilio se agitó. ¿De Celia? ¿Otra vez Celia? Eso no. Él quería a aquella muchacha. A su modo, pero la que­ría. Y don Juan no podía privarle de aquel amor. ¡Eso sí que no!


    —Tú no eres un chico vulgar, Emilio.


    Éste se hinchó de vanidad. Así empezó él a con­vencerse. “Tú eres un chico que vale, Emilio”, decía siempre tía Leonor. “Llegarás lejos, Emilio”, decía su padre. Y él terminó por creerlo todo.


    —Y como no eres un chico vulgar —siguió diciendo el caballero—, justo y lógico es que te cases con una mujer que sea de tu misma clase.


    —Papá —se atrevió a decir—, Celia es hija de un coronel que se portó heroicamente en la guerra.


    —Sí, sí, pero sin un real.


    —Su clase es superior.


    —Yo llamo clase superior al dinero, ¿te enteras? Y esa joven no posee un céntimo.


    —Yo la quiero.


    —Querer, querer..., ¿qué es eso, hijo?


    —Papá...


    —Ya lo sabes. Tú tienes que casarte con Purita Gancedo...
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